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LA CRISIS 
Se ha cumplido el ¡irograma. 

Terminada la discusión del Men­
saje se va el minisleiio y se cié-
iraü las Corles. Entramos en las-
imperiosas vacaciones del eslío y 
luego Dios dirá. 

Vienilo volver á Vil la verde que 
vino con Silvela como garanlia de 
que ©I partido dominante uo olvi-
üab» ei .propósilo de poúer en or 
den la liacienda, seocurre pregun 
lar: ¿Por qué se fué? Gomo se ocu­
rra preguntar al ver que se mar-
cüa Sancbez Toca, que llego al 
mlaisleHo como el nom plus ultra 
de los mlnísíros de Marina: ¿A qué 
vino? 

Aíislgríos son eslo3 de la políti­
ca que uo se nos alcaDzau. Traí» 
el primero la misión de restaurar 
la harteiida y traía el otro, la de 
hacer escuadra;' pero ignorante el 
uno de los propósitos del otro y vi­
ceversa, cuando los conocieron se 
volyierpk^ de esp^ltlas, obligando 
al jeíd del goliiertM) á que Uiciera 
una crisis. 

Por de conla-íe^ putJo creerse 
que tjHWa ganado la partí la San-
cheJfTóca y ayudado por Maura 
dio visos,de certeza a este su pues-
lo ver al ministro de Marín» ata­
reado en su proyecto de formación 
escuadra. 

—Poi* fiel vamos á tener acora­
zados de (^ombale—(Irjeron los ma­
rinos. Y con ellos lo dijimos todos 
los que Si*l)emós (jue la'defeusa na­
cional de un país de llIorHl tan 'li-
lalado como el es[) ñol, <-;ire(e de 
eficacia como no se t oncierlen loa 
fuerics-tie la costa CÜU los barcos. 

Mas ya no hay nada de eso, por 

qué, obeJeiiendo á nuestro modo 
de ser especial, lo^ minisli'us su-
l)ieron al poJer sin ponerse de 
acuerdo sobre lo que bariau. Y al 
embarcarse en el Gobierno reclu-
lados cómo y donde pudo encon-
ti'arlos el jefe de la emijarcacion, 
cada uno quiso imprimir á este el 
rumbo de su agrado y así salió 
ello. Se hables» lieoho la conjun­
ción mauro silvelisla coa tal ó cual 
proposito concreto y no se hubie­
se dado el espectáculo de ver como 
se echo primero por la borda a Vi-
llaverde, como fardo inútil, ni se 
daría ahora este otro de ver dimi­
tir eu totalidad a un Gabinete que 
no ha sido derrotado en las Cor­
tes. 

¿Qué hay ti'as de lodo eso? ¿Que 
se abandona el proyecto de escua­
dra? ¿Que triunfa Villaverle? ¿Que 
no tendremos ea alguno» años aco­
razados de combate, destroyers y 
cruceros? 

Con haberlo acordado así antes 
de entrar a gobernar no se iiubie-
se hablado una palabra de ese 
asuulo, ni se producirían cierlos 
desencantos, ui se hui)iese gastado 
inútilmente Sánchez Toca, que ha 
sacado por toda recompensa á sus 
estudios sobre las cuesiiont^s de 
Mrti^iuM, qut í noAo ití o i i ü i e u l u l e u r 

eu el C o n g r e s o t i ( j r o y e c l o d e e s 

c u t t ' i r a . 

L a p i e s e n c i a de V i l l a v a r d e en el 

Goi> ie ino n o s a n u ü c i a q u e v a n a 

l o m a r i - a i ' a i t e r p r e f e r e n t e y cas i 

ú n i c o los p r o b l e m a s e c o n ó n ü c o s . 

, N e c e s a r i o e s d e d i c a r l e s g r a n d í ­

s i m a a l e n - i o n ; m a s ¿podrA Msegu-

!• . r s i - ( i n e i n i e n t r a s se r e s u e l v e n y 

-se de lica la a l e u r i o n d e b i d a al 

les . t r ro l l i j d e la i'i(}Uf^/,a i j ^ l r i i , no 

l ivh rn n i n g ú n peiigi-o (^ue r)o,s lla­

g a i ) ensa r en q u e a n i j u v i i u u s so ­

b r a d o ligíM'os r e l e g a n d o la c o n s - y peimitin't ú los ooiisignataiiuií el presen 

trucción de buques para dentro de 
algunos años? 

Si llegara la o-asión de arre­
pentirse ¡qué enorme responsabi­
lidad! 

issiTir 
Alnei'iaalosEstakOoíJos 

A propósito (io la¿Bxportaci<ín de uva de 
Almería á los EstaíTos Unidos, dice una 
iinportaiite Revista inglesa lo siguiente: 

«El poco éxito que Ira tenido thirnnte es­
tos iiltimos aüos la exportAción de las uvas 
de Almería á loa Estados Unidos se cree ha 
dt5 cmisar cambios sensibl»»» en loa ux^todos 
(jue se adoptarán esta temporada en diclm 
itiduslriu. 

Hiista ahora, más de la mitad de las 
uvas (le aquella procedencia destinadas á 
los Efttados Dnido«, se liaii solido eml)arcar 
vía Liverpool, y en ese pucito se hall 
transbordado á los vapores de las Compa­
ñías trasatlánt cas. Este proceder siempre 
ha ocasionado muchíainia molestia, y á ve­
ces graves pérdidas á los exportadores. Eu 
la prisa de cargar on Liveipool, las marcas 
se confundían muy fncnentuineute, y así 
resultaba que barriles de una mÍMua mar­
ca crati descargados en diferentes muelles 
de Nueva York ó los maniflestoB de nn 
buque acusaban barriles que no se encun-
Itaban á bordo. 

-TamUiéii sucedía que aiguuos bairiles 
destinados para el mercado inglés llegaban 
hasta Nuüía Yutlí {wr equivocación^ Para 
remediar esto estado de cosas, los consig-
naiaiios en Aiíiórica y los Agentes de las 
Compañías de vapores en Aliuería, apoya­
dos (>or lo* i xporiadoies principales, «c es 
forzarán ahoiil para que las uvns viíi.jiin en 
vaporea di I eciDs, iio sido á Nueva York, 
siii) t^nnbiéii á H.>stoii, si se encuentra que 
la ileniai;da on este últi uo puerto lo jimli-
lira 

Kl establee i III ic uto (l.i li.icas dilectas 
asegurará á los ((MisuiiiKlorf.s frut« mejor, 

tarla cu el morcado mucho más piontoqnc 
con el presente sistema. 

La teoi-ía de (lue la uva se conserva me­
jor transbordándola en Liverpool que re^ 
mitiéndola directameuto, por airearse así 
en dicho punto, ha sido muy explotada. 

Durante los tres ai'ios últimos ha sido 
muy difícil obtener buques directos <ine 
rísnnierau las eutKÜcionf'S necesarias para 
el transporte do fruta, y será sr^gurauíentu 
una de las mayores dificultJides para la rea-
li/.ación dol proyecto en cuestionen el pre­
sente afio. 

Seria muy con veniente el (jue IOA navio-
ros nort«'americano«, que han desaiiollado 
ya una parte del tráfico en el Mediterrá­
neo, compitieran por una parte de aquél, 
que comprende ,300000 bañiles que anual­
mente 88 embarcan en Alraoría para Amé­
rica. 

La temporada, desgraciadamente, no 
dura juiU que dos meses (desde flueg de 
Septieiwbre liast» la aegunda semana de 
Noriea^bre^ ¡pero jen eomliinaoióu con otra 
claso do comercio,,mi» e«cal» cu Almería 
para el embarque de 8 á lOftOO barriles se­
ría provechosa. 

K\ coste medio del fiete el año pasudo, fué 
de 40 clielines por tonelada; .23 barriles de 
uvaJui%waiii uu<ir.UMMduda, y «WU ouupa un 
espacio dB 80, pfeSs ft1bi<f()S. , 

Los cargadores cXigeii qné' lot barriles 
sean colocados de manera que ti aire circu­
le libremente entt^ léR^iuSsinbí, y que los 
bnqiles ínetiten coTí siiScleiite niímeio de 
ventiladores para dicho Óbjotn.» 

EL BEBEdiO BE^IfETB, 
EN LA. 

ELECtlÓÜ BEL PAPA 

Mientra» la mnchedurntire lee «n la puer­
ta do bronce los boletines sobre la salud d«il 
Papa, los altos preladns d-iscnten en vozba 
¡a acerca de lo futuro, j el cardenal Oreg-
lia, camarlengo de la iglesia, se prepara al 
pa|i(^l «liio ha do desonipoflar mientras se 
halla vtii'ante la Santa Sede. 

Ksto abandono, estos cálculos y estas lu­
dias son Una grau enseñanza para el deseo 
nocido que muy pronto cargará con el peso 

de la tiara y habrá de gobernar mijl^iifii'y 
niilloncs de alnius. 

En eso de una ojeada se v¿ la grandeza 
del (lapol y la pequoñeE del aetor, ctialquiera 
que éste sea. 

Tainbién las cancillerías se conmueven y 
Se agitan. L i prons I anuncia (luo el gobier­
no rtniiaiio se halla de íxcuerdocoii Austria 
y Alemania para ()ue el Pa[>a sea italiano. 
Otros ii9rm!ui que b'raucia ejercerá el de 
recho do «vfito» contra el cardonal Jaco-
bi i i i . 

Pero j,quó derecho es este de que se ha­
bla sin conocerlo bien? Es el derecho de ex­
clusión irirmnl que «ada una du Ins tros p«-
tencins'católicas pueden ejercer contra nn 
candidato á la silla do Pedro. Do este pri­
vilegio sólo disfrutan Austria, Francia y 
España. 

Según loa teólogos en lo» cardenales no 
es obliijación de justicia ni someterse al 'de­
recho de «veto», pero hay obligación de 
prndenola; iK>r digno que sea nn Mndidft-
to, hácese luenoa apto para reinar si es ob­
jeto de prevención para ana potencia ca­
tólica. 

Para salir de esta vana disensión, prwl-
so es ver Cómo y caAndoltis potonciaa ha« 
hecho en este siglo a«od^ tá «exolnsión», 
elitóínandó oficialmente itn candidato. 

En 1823 el Cónclave IIM» A elegir al snoe-
sor de Pío VH. Ei> odio al cardenal Con-
salvi, el primer escrntiuio dio veintlseia 
votos al cardenal Severoli.. 

El conde Albodiy, embajador de Anstrtn, 
había dado sus poderes al cardenal Albanl, 
que por una carta del emperador se halla­
ba Acreditado oficialmente comn au emba­
jador extraordinario on el interior del Con-
ciar-», donde no podía entrar el conde. An­
tes del segando escrutinio, el cardenal Al-
báni presentó una nota redactada nal: 

>Eu nd calidad de embajador extraordi-
nariede Austria cerca del Sacro Col»»gio 
reunido en Crtnclnve... y en virtud de las 
iiistrnccione» queso tne han dado, cninplo 

.el deber penoso para mido dticlarar que la 
coito imperial de Vieua no puedo aceptar 
coiuo í^oberaiio Ponííflce á S. Em. el car-
dennl Severoli ,v lo exe'nye lormnliuentc 
- 21 Septiembre 1S23. 

Albani». 

Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C. 
'íHily«•.•••;•'•••••'ir%Sí .. '••waiJí. j i"").>"-íísp ^-'Sómuí'V #»*;*-^t.*i(i*-. 
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CESA RIÑA DIETRICII 119 

niño Ped ro sobre mis rodillas y le eatroohé contra mi 
oorasóo sin poder art icular una palabra. 

Margari ta estaba á mis p'itsy sollozaba, 
—Abrázala también, t ia,—me dijo Pablo; —si no lo 

mereciera Uo te hubiera hecho venir aqui, 
Abracé á Margari ta y la contemplé, Pablo me ha­

bla dicho la verdad. Con su modesto atavio era mil 
veces más hermosa que Cesarina con todo el prestigio 
d« su» bril lantes; las desdichas de su vida habian 
dado á toda su pers na una expresión de tristeza, una 
languidez que á primera vista interesaba y & medida 
que se contemplaba imponía más . 

Asombrábame de que n , hubiera ¡nspirado & Pa­
blo una pasión más vehemente, y breve creí descubrir 
la causa. Margari ta era nna verdadera hija del pue­
blo cpn *a8 oijalidades y los defectcs de una educa-
«5ión rúst ica y ps sabade l tstreiuo de la timidez á una 
confianza demasiado espansiva. No era esas na tura­
lezas escepcionales que el contacto con urta inteligen­
cia privilegiada las trasforina-, hablaba com) había 
hablado siempre. No t nía la travesura de la griseta 
parisie^;.era reflexiva, y,si tenía momentos en que 
la emoción le hacia encontrar una expresión, una 
im4geu o| .ortaua, por lo general su palabra era vul­
gar , y c^mo acos tumbrada á truduvir siempre ideas 
pueriles. 

Se me presentó también AMad. fueron, viuda de nn 

118 BlbLIO rECA im KL ECO Dtó C A K T A G K N A 

— Aqui tenéis como ha venido mi compromiso con 
Margarita; cnraproiuisu ligero y Iragil en apariencia, 
pero hoy ferm.a en I calidad. Creo que os he dicho 
bastante, querida tia; oigo la campanilla que anun­
cia un ext ra en el almacén y tengo que acudir . Si 
queréis saber e! resto, id mañana & mi casa, 

— ¡A ta casa! ¿Tienes una casa? 

— Si, he tomado en la calle de Asas una pequeña 
habitación donde trabajan Margarita y Mad. Feron , 
!a obrera que la recogió y que no ha querido sepa 
rarse de ella. Yo voy por las noches solamente; pero 
mañana tengo libre desde medio día, y si queréis ir 
á la una , me encontraréis en casa. 

Al día siguiente estaba yo puuiu i i & la hora que me 
habí* dicho; preguntó al portero por Mad. Feron, en­
cajera, y subí al tercer piso. Pablo puso su hijo en 
mis biazos, exclamando: 

—¡Abrazadle, lia! Este es el ñu de la historia. 

Yo estaba enternecida, y sin embargo, contrar ia­
da ; la brusca revelación de aquei secreto, t an bien 
guardado hasta enton'íe», me ponia en el caao de pen­
sar en el porvenir que yo apetecía para mi sobrino, y 
que no era ciertamente con una amada y un hijo na­
tura l . 

La infancia es tan bella y el bdso de un nifio t an DO-

dercso, qtle en cnanto entré en la estancia, sentó la 

ÜESAKINA DUSTRICli U 5 

— • S e v n e s t r h i s t o r i a , - l e dije; conowío vues t ra in-
tol«r«ble posición^ os compadezco, os estimo y quiero 
salvaros; pero no soy rico y oo puedo ofraeeros n>á» 
que ana posición muy humilde. Conozco una ion>or, 
esoetente encajera t ambién , dQlo", desinieresada, de 
cierta edad; da ré por vos una modesta pensión y ella 
os BostendrA hasta que podáis vivir de vuestro t r aba ­
jo : ¿os conviene? 

«Rehusó, creí que sedecidia á nudcr á las exigen­
cias de su perseguidor, pero me engañaba ; era que 
temia las oonseouenuias de nuestra unióp. 

— 9SifaeraooD vo»,-rBi« dyo,~Tmo haríais va^^tra 
amante y no os casaríais. 

'—«Ciertamente,—le dije, no cuento 0' 's*rroe. 

—» ¿Nanea? 
—»Nó, Antes do diez ó doce aH'-s, porque h»8ta en­

tonces no toadré medijs p»ra sostener á tui familia. 
—»¿ Y si enoontrAisnna mujer lioa? 

—->No la «ncoDtraró, 
—«¿Quién sabe? 
—>Si la encontrara, tendría que agua rda r A que 

mo hiciera yo rico A mi vez; uo quiero deber nada A 
nadie. 

— »¿Y qué sella yo de vos si os sigo? 

— «Nada. ,. • 
—*¿Nad«?.. ¿No exiguéis recompensa? 

—»No por cierto; noes toy enamoradadd vo» & pn-̂ j 


